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Chapa 


	Prólogo


	Llegué a la calle y me detuve justo después de la entrada a la calle sin salida en la que vivía. Salí del coche y me subí la cremallera de la chaqueta hasta arriba para ocultar el cuello que llevaba. Eran las dos y media de la madrugada, pero aun así pasó un coche mientras yo caminaba por la calle, fingiendo toser para taparme el cuello con el brazo, pues no quería que los faros iluminaran las letras plateadas de mi garganta. Las letras decían "ESCLAVA". Una marca de mi posición sumisa y de por qué estaba en un barrio extraño sola en mitad de la noche.


	Incluso con lo tarde que era (con la cremallera subida), el observador casual no habría sospechado nada, vestido con una chaqueta y unos joggers negros. Las personas que dormían profundamente en las casas por las que pasaba nunca sabrían la razón por la que estaba allí. Nadie sabría nunca que bajo mi chaqueta no llevaba camiseta. Que bajo mis joggers mi polla estaba encerrada en una jaula de castidad. Otra señal de mi propósito de caminar hasta la segunda farola tras la entrada de la calle His.


	Mis instrucciones eran esperar aquí, junto a la farola, al lado de tres contenedores. No sabía si mis escalofríos se debían al aire frío de la noche o a la expectativa de lo que pronto podría ocurrir. No tenía ninguna garantía de que apareciera. Hacía poco más de una hora que había hablado con él por primera vez.


	Mi anuncio en Internet explicaba lo que buscaba. Lo que necesitaba. Me excitó desde su primer mensaje. Era firme y dominante, exactamente lo que yo necesitaba. Prometió darme todo lo que ansiaba, siempre que fuera obediente. Normalmente hay mensajes que van y vienen durante demasiado tiempo, para que yo obtenga más información: lo que les gusta y lo que me harían. Normalmente decido que no son para mí y sigo adelante, cachonda y desesperada, con mi fantasía sin cumplir, pero esto era diferente. Tras una breve conversación, me metí en el coche y media hora más tarde aquí estaba, de pie bajo la farola que Él me había indicado.


	Siguiendo sus instrucciones, bajé ligeramente los joggers, de modo que la mitad superior de mi culo quedó expuesta al aire de la noche. No llevaba ropa interior. Debía esperar hasta que Él viniera a recogerme. Miré nerviosa a mi alrededor. Había varias casas desde las que podía verme con el culo al aire, iluminada por el resplandor de la farola que había justo encima de mí. Esperaba que Él estuviera observando desde una de las muchas ventanas, sólo para ver si podía hacer lo que me había dicho, esperando a que cundiera el pánico cuando Él no apareciera inmediatamente.


	Y Él no apareció. Cinco minutos de espera me parecieron una eternidad y, poco a poco, la emoción se desvaneció y empecé a sentir el frío otoñal. Por eso suelo conocer a alguien antes de conducir media hora para reunirme con él. No tenía forma de ponerme en contacto con Él una vez allí (lo cual había ido en contra de mi buen juicio) y había llegado sólo con la buena fe de que aparecería.


	Como no quería rendirme tan fácilmente, di la vuelta a la esquina y volví para afirmar que estaba en el lugar correcto. Entonces decidí abandonar la sutileza y me bajé más la cremallera y los joggers, dejando al descubierto mi cuello y todo mi trasero. Tras otros cinco largos minutos, casi había decidido abandonar. Había una estación de servicio por la que tenía que pasar en la autopista y pensé que podría intentarlo... quizá el viaje no fuera una pérdida total de tiempo...


	Antes de que me decidiera, Él apareció.


	Al darme la vuelta, vi que se abría la puerta principal de la casa más cercana. Un hombre apareció en la sombra de la puerta. En la penumbra pude ver que era más bajo de lo que esperaba, pero claramente musculoso, y que sólo llevaba unos pantalones cortos grises. Pensé que se acercaría para llevarme de vuelta a la casa y tal vez, apenas vestida como estaba, hacer algo en la calle. En lugar de eso, me hizo señas para que me acercara en silencio y, con cierto temor, me acerqué a la casa.


	Abrió más la puerta cuando llegué al umbral y pude verle claramente. Unos treinta centímetros más bajo que yo, tenía la cabeza rapada y los hombros anchos, con un pecho bien desarrollado. Tenía un rostro apuesto y una piel negra y suave, con apenas un poco de vello en el pecho. Mi excitación aumentó: era exactamente lo que había estado buscando.


	Habló cuando me detuve delante de él. ¿Estás bien, colega?", me preguntó. Me quedé desconcertado, pues no era lo que esperaba y no sabía cómo proceder.


	Estoy esperando a alguien", respondí tan despreocupadamente como él había hablado, seguro de que podía ver el collar incluso con la farola más cercana ahora detrás de mí. ¿No era Él? pensé. Seguramente no habría nadie más levantado a estas horas. Por otra parte, era sábado y llevaba un rato delante de la casa de aquel tipo.


	Volvió a hablar: "¿Necesitas ayuda?", preguntó. Tenía una voz fuerte y varonil y no parecía inmutarse ante el hecho de que un desconocido estuviera en su puerta en mitad de la noche con un collar de ESCLAVO y el culo al aire. Pensé que debía de ser el hombre con el que había quedado, pero no había mencionado nada sobre el extraño juego de roles que había iniciado. Murmuré una respuesta diciendo que estaba bien y repetí que estaba esperando a alguien. ¿Qué buscas?", preguntó.


	Era el momento. Iba a hacerme decir las palabras cuando ni siquiera estaba segura de que se las diría a la persona adecuada. Una vez pasada la incertidumbre inicial, disfruté de la situación y decidí ir a por todas: aunque no fuera EL tipo (aunque estaba segura de que lo era), decidí que me gustaría que este semental me usara y abusara de mí para su placer y diversión. Había conducido media hora para estar allí y no quería desperdiciar ninguna oportunidad, así que me lancé. Hablé claro pero no alto, mirándole directamente a los ojos todo el tiempo: "Estoy aquí para chupar pollas y beber pis".


	Su expresión facial no cambió, pero se quedó a un lado manteniendo la puerta completamente abierta: "Entra rápido", susurró. Pasé junto a él y entré en el salón mientras cerraba la puerta tras de mí. El resplandor de la farola que se filtraba a través de las persianas era la única luz mientras se volvía hacia mí y me preguntaba: "¿Cómo tienes la polla?


	'No se puede saber. Está encerrado en una jaula'. respondí.


	Enséñamela". Bajé la parte delantera de mis joggers hasta igualarla con la trasera, dejando al descubierto mi jaula de castidad blanca. Era la primera vez que alguien veía mi polla encerrada en la vida real.


	De rodillas". Fue su única respuesta, de nuevo susurrada.


	Inmediatamente caí de rodillas cuando se dirigió hacia mí, metiéndose la mano en sus holgados calzoncillos. Se me hizo la boca agua cuando se puso delante de mí, dejando caer los calzoncillos al suelo.


	 


	1


	Ofrecí mis servicios como médico voluntario en un pabellón médico para pobres. Procedía de una familia muy rica y, por tanto, nunca había tenido que montar mi propia consulta ni aceptar un pago a cambio de atención médica. Había estudiado con los mejores médicos de América y Londres antes de ocupar mi puesto actual.


	Prestaba poca atención a las personas con las que trabajaba, excepto a una. Era un barrendero llamado Chapa. Un nativo grande y gordo que debía pesar más de cien kilos. Su culo era especialmente grande y gordo. Y o bien no le fabricaban o bien no podía permitirse ropa lo bastante grande para ocultar aquella cosa gigantesca. La tela de los pantalones siempre se le subía hasta la enorme raja del culo.


	Yo era un médico respetado, con un montón de jovencitas elegibles en la ciudad esperando a que las invitara a actos sociales, y no entendía por qué no podía dejar de mirar el culo grande y gordo de Chapa. O por qué me fascinaba tanto.


	Mi secreta y desconcertante atracción por los trastos de Chapa me llevó a tratarle mucho mejor que mis colegas. Una noche, después de que todos los pacientes se acostaran, le dejé entrar en mi despacho para que se tomara una copa. Yo guardaba el licor bajo llave en mi escritorio y él me dijo que probablemente era la mejor bebida que había probado nunca.


	Nos pusimos a beber y a hablar más. Le pregunté a Chapa, bastante inocentemente, a qué se dedicaba antes de conseguir su trabajo en el pabellón. Chapa bebió otra copa y confesó que antes no podía encontrar un trabajo respetable. Dijo que robaba para mantenerse hasta que le pillaron haciéndolo. Después de eso supo que necesitaba una nueva línea de trabajo. Chapa me contó entonces cómo empezó a trabajar en un bar haciendo trabajos de baratillo en la trastienda y repartiéndose las ganancias con el camarero. Sonrió un poco avergonzado y admitió que el camarero también había recibido su buena ración de trabajos manuales.


	Nunca había oído el término "trabajo de carrillo". Alegué mi ignorancia y le pregunté qué significaba. Al principio, Chapa pareció un poco incómodo al explicarme lo que significaba aquel término tan extraño para mí. Me respondió con un lenguaje menos pulido que una "mamada" se refería a un acto sexual en el que se envuelven las nalgas alrededor de un pene, se frotan y rebotan juntas hasta la eyaculación del pene.


	Me impresionó la confesión de Chapa de que solía ganar dinero haciendo trabajos en las mejillas. Se me puso la piel de gallina al imaginarlo. De repente, me preocupé por parecer demasiado interesada en su pasado laboral. Respondí de forma que pareciera que dudaba de que alguien pagara por algo así, sobre todo por él.


	Lo que dije debió de sonar más mal de lo que pretendía. Chapa se puso muy a la defensiva. Dijo que le habían pagado miles de veces por el servicio. A menudo docenas de veces en un mismo día. Dijo que en la ciudad donde había trabajado casi todos los hombres habían pasado por sus mejillas en algún momento.


	Para entonces mi cara ya tenía un saludable enrojecimiento. Chapa lo convirtió en un sonrojo total al sugerirme que, si seguía sin creerle, me operaría las mejillas allí mismo. Prometió que después de aquello no dudaría de que se ganaba la vida así. Después de haber bebido tanto, acepté sin pensarlo. Me dijo que me desvistiera tanto como me sintiera cómoda y que él se bajaría hasta los calzoncillos para ello.


	Chapa se quitó los pantalones delante de mí. El calzoncillo marrón que llevaba debajo envolvía con fuerza su enorme y bamboleante culo. Entre las dos mejillas colosales había una mancha húmeda de sudor donde el material de los calzoncillos le subía hasta la raja. Me bajé los pantalones y los calzoncillos de un tirón. Mi polla se crispó.


	Chapa retrocedió y posó su culo gordo sobre mi regazo. Lo bajó lentamente hasta que sus cachetes calientes engulleron mi polla como un perrito caliente en un bollo. El calor suave y húmedo que recibió mi polla hizo que volviera a crisparse. Chapa apretó sus suaves mejillas con una fuerza increíble alrededor de mi tronco. Tragué saliva. Me pareció que ya lo había hecho antes.


	La raja sudorosa de Chapa era tan grande y profunda que me engullía fácilmente. La enormidad de su culo era intimidante. Apretó con fuerza las grandes y flácidas mejillas alrededor de mi longitud y luego dobló las rodillas hacia arriba y hacia abajo, masturbando mi polla con ellas.


	gemí. No sabía qué esperaba, pero no esperaba que me sintiera tan bien. La forma en que sus enormes cachetes sobresalían de su ropa interior era obscena. Debería haberme sentido asqueada por este acto sucio que se desarrollaba ante mí, pero en cambio estaba cautivada. Los enormes cachetes del culo de Chapa empezaron a rebotar arriba, abajo y alrededor de mi polla. Se sacudía y contoneaba con pericia para crear el máximo placer y fricción entre nuestros cuerpos.


	Si antes no estaba convencida de que Chapa lo había hecho, ahora sí que lo estaba. Era un profesional. Un experto en el arte de hacer lo que él llamaba "pajas". Su culo grande, gordo y vibrante estaba muy cerca de llevar al clímax a otro cliente satisfecho. Creo que mi polla nunca había estado tan dura mientras entraba y salía de entre sus calzoncillos estirados.


	El enorme culo de Chapa me parecía horrendo en un sentido, oscuramente erótico y seductor en otro. Manipulaba los cachetes de su culo alrededor de mi polla con toda la destreza de unos dedos. Chapa acarició mi polla entre sus cachetes hasta el borde de la eyaculación.


	Volví a gemir, cerré los ojos y se me curvaron los dedos de los pies. Chapa debió de saber que mi orgasmo era inminente, porque detuvo sus escabrosos giros y apretó con fuerza aquellas enormes mejillas alrededor de mi polla. El calor y la fuerza de su agarre me llevaron al límite. Mi polla palpitó y explotó en su raja. Volvió a masajear sus cachetes arriba y abajo de mi virilidad mientras yo vaciaba mis cojones sobre él.


	Me sentí completamente agotado. Todavía entre sus mejillas, mi polla empezó a reducir su tamaño. Chapa soltó su agarre de grieta sobre mi pene y se levantó. Su ropa interior y la parte baja de su espalda estaban cubiertas de mi semen. Sintiéndome ahora muy avergonzado, salté de mi asiento y me subí apresuradamente los pantalones. Chapa cogió un pañuelo de mi escritorio y se limpió la parte de atrás de los calzoncillos antes de volver a ponerse los pantalones. Tenía el culo tan grande y gordo que le costó varios intentos subírselos del todo.


	No podía quitarme la vergüenza y el bochorno por lo que habíamos hecho. Me di cuenta de que probablemente había puesto en peligro toda mi carrera y mi reputación al tener un comportamiento tan lascivo con aquel bellaco. Metí nerviosamente la mano en el abrigo y saqué el dinero que sabía que estaba allí. Rápidamente descargué el dinero en las manos de Chapa.
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